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Ecos del gran Octubre 
por rutas allende la seda
María Teresa Montes de Oca Choy 
PROFESORA DE LA UNIVERSIDAD DE LA HABANA 
H
Corría el año 1917 y los espasmos de 
la contienda bélica sacudían aún los 
campos europeos. Parecía que no 
habría fin para tanta masacre y tan-
to martirologio. Las ambiciones con-
tinuaban vivas, mientras la muerte y 
la desolación poblaban los escenarios 
de combate. Trágica sacudida que la 
imaginología y la memoria histórica 
posibilitan recrear para obtener lec-
ciones que sobrevivan a la no menos 
amenazante obra de quienes hacen 
las guerras. 
En tiempos de la denominada Gran 
Guerra, otras conmociones no me-
nores azotaban al mundo. Uno de los 
más trascendentales fenómenos1 que 
recoge la historia en el transcurso del 
siglo xx ocurría. Era la Revolución 
Rusa de 1917, que terminó como parte 
de un largo proceso iniciado a princi-
pios de siglo contra el Imperio zarista. 
Un acontecimiento que llamó la aten-
ción de millones de personas2 en todo 
el mundo y que atrajo como imán la 
atención de todos los que en su ejem-
plo captaron la esencia transformado-
ra que entrañaba.
La tragedia de la Gran Guerra y la 
impresión que suscitó la Revolución en 
Rusia habían moderado a las potencias 
occidentales. Nuevas ideas de una de-
mocracia internacional alimentaban 
el concepto de autodeterminación de 
los pueblos. De igual modo, aviva-
ban la esperanza de haber librado 
una guerra que pondría fin a todas 
las demás. Además, se depositaba la 
confianza en la Sociedad de las Nacio-
nes. Todo ello vino, según el niponó-
logo John Whitney Hall, “a cerrar la 
época del imperialismo descubierto”.3 
Lo cierto es que, en virtud de su 
proximidad geográfica, el Imperio ruso 
en el Asia central, meridional y orien-
tal había participado en el desmembra-
miento de la integridad territorial de 
sus unidades estaduales, un siglo y me-
dio atrás. Dada la cantidad de fronteras 
comunes que se abarcaba, esto se po-
dría calificar tal vez como posibilidad 
de trasmitirse los acontecimientos 
1 Evelio Díaz Lezcano: Breve historia de Euro-
pa contemporánea (1914-2001), Editorial Fé-
lix Varela, La Habana, 2008, p. 73.
2 John Reed: Diez días que estremecieron al 
mundo, Editorial Txalaparta, Tafalla, Espa-
ña, 2007.
3 John Whitney Hall: El Imperio japonés, Co-
lección Historia Universal Siglo xxi, vol. 20, 
España, 1984, p. 283.
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con inmediatez. Esas regiones com-
parten mucho en común. De modo que 
al dejarse atrás la especulación y pro-
fundizarse en el análisis histórico, la 
influencia del advenimiento de una re-
volución como la de Octubre de 1917 sa-
cudiría con fuerza los cimientos de esas 
sociedades, al decir de Lenin, “larga-
mente aletargadas”.4
En el contexto de una penetración 
colonial y semicolonial en Asia, se esti-
mularía que aparecieran movimientos 
de resistencia representativos. Esto, en 
un primer momento, del lado de la so-
ciedad tradicional. En ello resulta muy 
importante el lugar que ocupaban la no-
bleza feudal, el clero y el campesinado, 
para dirigir dichos movimientos e inte-
grarlos. Así, se explican su base social 
y los intereses de clase que representa-
ban. Los primeros movimientos serían 
de carácter tradicional y con una fuerte 
influencia religiosa. Entre estos se des-
tacan: en China, el Movimiento Taiping 
(1850-1865),5 y la Rebelión Yi Ho Tuang 
o Boxers (1900-1901);6 en India, la su-
blevación de los cipayos (1857-58), y 
los movimientos político-religiosos, en 
que sobresalen el Brahmosamaj, Sa-
maj, Armasamaj, corrientes sincréticas 
y el Movimiento islámico. En Indo-
nesia proliferaron movimientos islá- 
micos; así como en Birmania, movi-
mientos budistas. El Asia suroriental 
es muy representativa de estos tipos de 
resistencia.7
De forma paralela se conformaban 
movimientos políticos-religiosos re-
formistas que proliferaron en la pri-
mera mitad del siglo xix. Entre estos se 
distinguen: en China, la Escuela de 
los Textos Modernos, representada en 
las figuras de Lin Tze-xu (1785-1850), 
Hun Tsi Chen (1792-1841) y Wei Yuan 
(1794-1857). En la India, el Brahma Sa-
maj (1828), que lidereara Ram Mohan 
Rai (1772-1833). Esto, con una fuer-
te influencia de la Ilustración y el ra-
cionalismo europeo, cuyo objetivo 
era reformar la sociedad a partir de 
los adelantos de occidente. Asimis-
mo, figura el movimiento que propug-
nó Debendranah Tagore (1817-1905), 
para quien el hinduismo8 depurado 
debía convertirse en bandera del re-
nacimiento indio. Además, el grupo de 
la Joven Bengala, con Henry Dezorio 
4 Algo que también refleja Nodari Simonia 
en su artículo “El proceso histórico del des-
pertar de Asia” recogido en la Revista Cien-
cias Sociales de la Academia de Ciencias de la 
URSS, no. 3, 1972.
5 Movimiento de carácter social —expresivo de 
las aspiraciones igualitarias de los campesi-
nos pobres—, nacional —contra la dinastía 
extranjera que ocupaba el trono imperial en 
Pekín— y de modernización, en el que se en-
cuentra el eco del “desafío” que lanzara occi-
dente a China con las guerras del opio.
6 Analizada en un contexto histórico, la Rebe-
lión Boxer —como se le llamó a partir de la 
firma del protocolo— constituyó una mani-
festación de las formas más arcaicas y elemen-
tales que puede asumir el nacionalismo, la 
xenofobia. A partir de ese momento, se cerra-
ba un ciclo de rebeliones y movimientos socia-
les caracterizados por el predominio de una 
ideología con visos de nacionalismo; pero con 
fuerte presencia del etnocentrismo que la ha-
bía engendrado. 
7 Maria T. Montes de Oca Choy: Historia gene-
ral de Asia, Editorial Félix Varela, La Habana, 
2013, capítulo III. 
8 “El movimiento renovador del hinduismo, 
que llegó a ser el más conocido en Occiden-
te, es la Misión Ramakrishna (fundada en 
1897). La misión toma su nombre del benga-
lí de ese nombre, quien con su religiosidad 
sentimental y su esfuerzo por revitalizar las 
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(1807-1831) al frente, era propulsor de 
concepciones anticlericales, en lu-
cha contra el hinduismo y el cristia-
nismo. 
En el caso del Asia suroriental, la dis-
gregación de las antiguas estructuras 
Batalla de Wangjiakou,  
Movimiento Taiping.
Estatua de Ram Mohan Rai.
antiguas doctrinas monistas del Vedanta, 
atrajo a muchos indios formados a la mane-
ra occidental. Su más eficiente discípulo fue 
Vivekananda, quien en escritos y conferen-
cias llevó las enseñanzas de su maestro más 
allá de las fronteras de la India, quebrantan-
do con ello la tradición del hinduismo de no 
ser una religión misionera”. Como testigos 
de ese despertar de la conciencia misionera 
universal del hinduismo, se han hecho cono-
cidos en occidente en especial los nombres de 
Aurobindo y, más reciente, el de Radhakrish-
nam, quien fue presidente de la República 
entre 1962 y 1967. La filosofía del Vedanta tam-
bién puede ser interpretada de forma políti-
ca y vinculada a la doctrina del cumplimiento 
desinteresado del deber enseñado en el Bha-
gavadgita, uno de los textos religiosos más 
importantes del hinduismo.
La indología europea mostró con cuánta inten-
sidad se había irradiado hacia otras partes de 
Asia la cultura india. También la admiración 
que la Sociedad Teosófica, fundada en 1875, tri-
butaba a la religiosidad india, no podía dejar de 
halagar el orgullo nacional de muchos indios, 
aunque no siempre esquivaron el peligro de 
una glorificación acrítica de su propia cultura 
e historia.
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feudales o semifeudales provocó que 
se afirmara la personalidad nacional y 
la unidad étnica.9
Poetas, escritores y dirigentes reli-
giosos vuelven a las fuentes, revalidan 
su lengua, su folclore, su patrimonio 
artístico y literario, al tiempo que re-
descubren las glorias de la leyenda y la 
historia.
Difícil y turbulenta, inmersa en una 
profunda crisis de desintegración po-
lítica era la situación en la región del 
Asia central.10 A la sazón, se hallaba 
en un estado de derrumbe político a 
consecuencia de la revuelta de las tribus 
nómadas, en 1916, que la convulsiona-
ría casi en su totalidad. Se trata de un 
hecho que en toda su magnitud fue 
denunciado en el Congreso de las Na-
cionalidades, celebrado en Suiza en 
junio de 1916, cónclave que serviría de 
coyuntura para enunciar, por primera 
vez en un foro internacional, el pro-
pósito de crear un Estado soberano en 
Turkestán.  
El colonialismo creó así la rebe-
lión contra sí mismo. Al propio tiem-
po, Asia se rebelaba también frente 
a las formas atrasadas de su pasado, 
transformando de manera penosa el 
mundo semifeudal en uno moderno.
Lenin denominó “El despertar de 
Asia”11 a la gestación y desarrollo de los 
procesos reformistas, así como su fra-
caso, en cada una de las expresiones lo-
cales. Esto, extendido a la aparición de 
movimientos de carácter nacionalista, 
en particular en el caso asiático. 
De ahí la frecuente alusión al “des-
pertar del Oriente”. No debe interpre-
tarse como fenómeno, ni simple copia 
o repercusión de los acontecimientos 
políticos exteriores de esa época. 
Las raíces de ese despertar ahon-
dan en la historia de la penetración 
europea en los países de la región, 
con la que están relacionados los 
cambios políticos, sociales, econó-
micos e ideológicos en el desarrollo 
sociohistórico de esos territorios. El 
influjo del colonialismo sobre el de-
sarrollo de los países asiáticos no ha 
sido idéntico en los distintos perio-
dos históricos y a veces fue, incluso, 
muy contradictorio. 
La conquista y transformación de 
esos países en objeto de saqueo y ex-
plotación provocó un proceso de des- 
composición de las estructuras so-
cio-económicas tradicionales y las 
premisas para liquidar el sistema co-
lonial. Así, se crearía una trama dia-
léctica del desarrollo histórico natural 
del colonialismo.
La aparición del nacionalismo en el 
escenario asiático estuvo vinculada de 
manera profunda al fracaso de las ten-
dencias reformistas, que hicieron su 
aparición y legaron sus experiencias 
a lo largo del siglo xix, bajo diferentes 
formas y momentos históricos. Fue un 
fenómeno continental con distintos 
matices, que posibilitan diferenciar y a 
la vez establecer analogías. 
9 El epíteto adecuado para calificar los pri-
meros movimientos de resistencia en esta 
región geográfica sería el de “patrióticos”. 
Dirigidos por las antiguas clases sociales, re-
ciben amplia ayuda de la población y repre-
sentan, a finales del siglo xix, una reacción 
instintiva y sentimental frente a la intrusión 
extranjera, además de expresar un esfuerzo 
de la vieja aristocracia por conservar su au-
toridad y prestigio.
10  Gavin Hambly (comp.): Asia central. Historia 
universal siglo XXI, vol. 16, Ediciones Castilla. 
S. A., Madrid, 1971, p. 225.
11  V. I. Lenin: “El despertar de Asia”, en Obras 
completas, t. 19, Buenos Aires, 1970.
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El análisis teórico del nacionalis-
mo es muy importante no solo desde 
el punto de vista histórico, sino tam-
bién político e ideológico. Los clásicos 
del marxismo prestaron mucha aten-
ción a este problema y sobre todo Le-
nin contribuyó de forma decisiva a su 
examen más universal y contempo-
ráneo. Así se aprecia en sus trabajos: 
“La lucha de los pueblos de las co-
lonias y países dependientes contra 
el imperialismo”, “Notas críticas so-
bre la cuestión nacional” y “Sobre el 
derecho de las naciones a la autode-
terminación”,12 entre otros. En la ac-
tualidad, la filosofía marxista sigue 
estudiando y profundizando las inter-
pretaciones de Lenin. De ahí este in-
tento de formar una idea al respecto, 
con los elementos necesarios, sin en-
trar en disquisiciones teóricas, sino 
utilizando una variante más modesta. 
En los artículos mencionados, Le-
nin decía que “[...] contribuir con el 
nacionalismo fuera del marco históri-
co de la lucha contra el feudalismo y 
el imperialismo, por la independencia 
nacional, significa no ver la diferencia 
entre el contenido democrático del 
nacionalismo y su esencia”. Al tratar 
de interpretar esta afirmación se ad-
vierte que el contenido democrático 
del nacionalismo expresa la identidad 
que en determinado momento histó-
rico se da entre los intereses de clase 
de la burguesía y los intereses nacio-
nales. Esto, cuando ambos apuntan 
en la misma dirección. Así, cuando la 
burguesía defiende los intereses na-
cionales protege al mismo tiempo sus 
intereses de clases.
Llevada esta consideración al área 
asiática, significa que llega un mo-
mento en que la burguesía nacional, 
que se forma con lentitud como efecto 
de introducirse las relaciones capita-
listas de producción en las sociedades 
coloniales y dependientes, agota sus 
posibilidades de desarrollarse en los 
marcos de una economía colonial o 
dependiente. En este nivel de contra-
dicción, la liberación nacional no solo 
representa un interés local, sino tam-
bién la condición previa para que esa 
burguesía pueda seguir progresando, 
y es eso lo que despierta su potenciali-
dad revolucionaria.
Por otra parte, la esencia del nacio-
nalismo la determinan los intereses 
de clase. Esto hace que esencia y con-
tenido democrático se fundan solo en 
determinado momento del desarro-
llo histórico de la burguesía. Cuando 
los intereses de clase están en peligro, 
predomina la esencia burguesa del 
nacionalismo y, mientras, el conteni-
do democrático puede desaparecer. Así, 
cuando el elemento popular se incor-
pora de forma activa al nacionalismo y 
su radicalismo desborda los límites de 
ese contenido democrático, liquida a la 
burguesía como potencial revolucio-
nario y esta puede dejar de represen-
tar los intereses nacionales, en virtud 
de que las condiciones históricas han 
cambiado. En estos casos, la esencia 
del nacionalismo determina su carác-
ter revolucionario o reaccionario. 
Por tanto, en el caso de las experien-
cias asiáticas, el nacionalismo debe 
entenderse como ese contenido demo-
crático que se expresa en el marco his-
tórico de la lucha contra el feudalismo 
y el imperialismo por la independencia 
nacional. 
El triunfo de la Gran Revolución de 
Octubre conmocionó a los ideólogos 
12  _________: Obras escogidas, t. V, Moscú, 
1976.
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asiáticos, revolucionó sus pensamien-
tos y colocó ante ellos una alternativa 
diferente, alejada de simples reformas 
y transformaciones tibias al calor de 
fórmulas tradicionales y obsoletas. 
Se dejaron sentir con fuerza los ecos 
del gran Octubre allende la ruta de la 
seda.
La Primera Guerra Mundial tuvo 
un fuerte y decisivo impacto en toda 
la región asiática. A partir de ella se 
llevaron a cabo reajustes en la esfera 
de las rivalidades interimperialistas 
en el área. Fueron los difíciles años en 
los que se entronizó el diferendo nipo-
estadounidense, al tiempo que Japón 
se convertía en el obstáculo más serio 
desde el punto de vista de los banque-
ros norteamericanos y las relaciones 
internacionales. Mientras, gravitaba la 
disensión en torno a la conversión de 
China en una colonia económica bajo 
la tutela de Estados Unidos.
Con la Gran Guerra se produjo el 
tránsito del centro de influencia po-
lítica y económica de Europa a Amé-
rica. La posguerra aumentó el interés 
estadounidense por la situación en el 
Extremo Oriente; en especial, la bús-
queda de zonas de influencia capaces 
de asimilar el exceso de capital que 
tenía su economía. Estas tendencias 
agudizaron las contradicciones con 
Japón por el dominio de los merca-
dos asiáticos. Este último país había 
alcanzado en ese frente una posición 
relevante durante los años del conflic-
to europeo. Además, amenazaba con 
hacer realidad las aspiraciones de los 
círculos militaristas nipones de colo-
car bajo su dominio económico y po-
lítico el Oriente.
Hasta Japón llegó el influjo de la 
Gran Revolución Socialista de Octu-
bre. Al término de la Primera Guerra 
Mundial, el profesor de la Universidad 
de Tokyo, Yoshino Sakuzo (1878-1933), 
un cristiano que había salido al extran-
jero para estudiar las raíces de la demo-
cracia en Europa y América, desarrolló 
ulteriormente las teorías de Minobe. A 
saber, que el emperador era un “órga-
no del Estado”, más que el Estado mis-
mo. Se trataba de una cuestión técnica 
en el campo de la teoría constitucional. 
No obstante, posibilitaba reinterpretar 
el estatus del emperador y su gobierno, 
con la consecuencia de que el prime-
ro era considerado responsable del bie-
nestar de su pueblo, en un esfuerzo por 
justificar el gobierno representativo 
dentro del sistema imperial vigente.
Su movimiento consistía en una 
mezcla extraña de socialismo cristia-
no, moralidad política confuciana y 
sindicalismo, y despertó por un mo-
mento una fervorosa adhesión entre 
los estudiantes y dirigentes obreros. 
Sin embargo, los públicos despliegues 
orales de sentimientos contrarios al 
gobierno, las reuniones y desfiles que 
él fomentaba asustaron en lugar de 
convencer al gobierno. Cuando el pro-
yecto de la ley del sufragio fracasó, en 
1920, el movimiento se extinguió y 
Yoshino volvió a sus libros.
Al expandirse las organizaciones 
obreras tras la Primera Guerra Mun-
dial, con las noticias incitantes de la Re-
volución Rusa y los motines del arroz en 
1918, una segunda oleada de actividad 
socialista recorrió toda la sociedad ni-
pona. Los intelectuales socialistas y di-
rigentes sindicales trabajaban juntos 
con el fin de crear una base de masas 
para la acción política. En 1921 se llevó 
a cabo un pequeño esfuerzo por resuci- 
tar el Partido Socialista. Los sobrevi-
vientes del grupo dirigente de la ante-
guerra, junto con los representantes de 
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diversos grupos estudiantiles y sin-
dicales, fundaron lo que llamaron 
la Alianza Socialista. No obstante, el 
gobierno también la disolvería con 
rapidez.
La solución más radical de los pro- 
blemas sociopolíticos de los años 
veinte fue la que propusieron los 
comunistas. Cuando la Komintern 
—Internacional Comunista— ini-
ció sus actividades de organización 
para el Extremo Oriente, Japón fue 
uno de sus principales objetivos. El 
primer Partido Comunista que fun-
daron, en 1922, dirigentes como 
Tokuda Kyuichi, Osugi Sakae y Ara-
hata Kansou estaba mal organiza-
do. La represión policial lo destruyó 
en 1923. A pesar de sus tempranas 
relaciones con las actividades del 
partido en Shanghai, China, el Par-
tido Comunista japonés se diferen-
ciaba del chino en los principios, en 
realidad, siguió un camino mucho 
más semejante al de los países de Eu-
ropa occidental y se vio obligado a 
enfrentarse con la represión policia-
ca, desde sus inicios. Lo organizaban 
y dirigían unos pocos jefes muy acti-
vos, que con frecuencia trabajaban 
desde la clandestinidad; lo apoyaba 
un fuerte elemento intelectual mino-
ritario, pues nunca alcanzó una base 
de masas. 
El hecho de que los comunistas 
abogaran por eliminar el sistema im-
perial y romper por completo con la 
forma de gobierno tradicional de Ja-
pón, el Kokutai, atrajo sobre su doctri-
na el anatema de la clase dominante 
e, incluso, de la mayor parte del pue-
blo. Es obvio que el partido acertó al 
explotar los sentimientos de auténtico 
disgusto entre las clases trabajadoras 
y, asimismo, al capitanear el ataque 
contra la aristocracia, el capitalismo, 
la corrupción de los partidos y la ca-
rencia de libertad política en Japón. 
Sin embargo, el hecho de romper en 
planos extremos con los valores tra-
dicionales, lo redujo a la condición de 
una minoría subversiva.
La década del veinte, al calor de los 
reajustes de la posguerra y del influjo de 
la Revolución bolchevique, fue una épo-
ca de intensa conciencia política para el 
pueblo japonés. En ese lapso, ideologías 
opuestas entre sí utilizaron los proble-
mas sociales y económicos para crear 
fuertes tensiones entre la clase domi-
nante y los intereses del proletariado, 
el campesinado y la intelectualidad.
Bajo el influjo del Gran Octubre de 
1917, factores plurales contribuyeron 
a desarrollar de forma cualitativa y ul-
terior la lucha de liberación nacional.
En China, el curso y desarrollo de 
la Primera Guerra Mundial posibili-
tó a Japón transferir los derechos que 
Alemania poseía en la provincia de 
Tokuda Kyuichi.
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Shantung. Durante ese proceso, Ja-
pón fortaleció sus posesiones terri-
toriales, aprovechándose de que se 
eliminaban de forma provisional los 
competidores europeos, hasta el pun-
to de imponerse como el nuevo ene-
migo nacional. Los negociadores del 
tratado de paz defraudarían las espe-
ranzas, ya que estaban ligados a Japón 
por compromisos secretos, e hicieron 
oídos sordos a las peticiones chinas. 
De ahí que la respuesta se reflejara en 
la manifestación de los estudiantes de 
Pekín, el 4 de mayo de 1919. 
En medio de las nuevas condiciones 
históricas, ¿cómo conciliar el nacio-
nalismo que inspiró a los manifestan-
tes del 4 de mayo de 1919 y el odio a los 
valores nacionales que profesaban sus 
maestros? De hecho, ambas cosas es-
taban unidas. El movimiento se opo-
nía a la civilización, pero no a la nación 
china. De modo que cuando los patrio-
tas pretendían liberar a China y a su 
pueblo de una cultura que obstaculi-
zaba, lo hacían para salvar a ambos.
Los intelectuales, enfrentados a Occi-
dente, que los vencía y amenazaba, des-
cubrirían que el confucianismo no se 
identificaba con la civilización; sino con 
una civilización menos capaz de asegu-
rar que el país sobreviviera en un mundo 
de progreso técnico y competencia. En 
este sentido, el 4 de mayo se inserta de 
forma natural en la evolución intelec-
tual13 de la China moderna. El sinocen-
trismo contemporáneo, que ha podido 
definirse como un culturalismo, fue 
abandonado de modo definitivo. Así, el 
movimiento introduciría a China en la 
nueva etapa del nacionalismo moderno.
En parte surgido del movimien-
to 4 de mayo, un segundo fermento de 
transformación actuó sobre el país, esta 
vez de carácter político: la protesta re-
volucionaria o, como la define la histo-
riografía china, la primera Guerra Civil 
Revolucionaria de 1925 a 1927. Algunos 
historiadores marxistas cuestionan si 
fue revolución o unificación. Este movi-
miento se desarrolla y lleva con rapidez 
al nacimiento de un verdadero campo 
de la revolución. Así, con la fusión en 
un solo organismo del renovado Guo-
mindang (GMD) o Partido Nacionalista 
Chino, y del recién creado Partido Co-
munista, se logró la unidad en el plano 
institucional.
El episodio revolucionario de 1925 
marcaría las pautas para comprender 
el desarrollo ulterior de China, en vir-
tud de que abarcaba la primera gran 
etapa de la revolución, la que encerraba 
los dos momentos más importantes del 
nacionalismo: su ascenso revoluciona-
rio y su conversión posterior en centro 
de la reacción y agente proimperialista.
Es importante destacar que la difu-
sión de las ideas marxistas-leninistas 
tuvo lugar no solo entre los represen-
tantes de la nueva cultura. También 
ocurrió en el seno del GMD, fortale-
cido con una hornada de jóvenes con 
conocimientos científicos y literarios, 
quienes veían el marxismo como el 
programa de acción que habían bus-
cado. Su atracción descansaba, en lo 
13  Lu Sin (1881-1936). Fundador de la nueva li-
teratura realista de China y precursor de la 
ruta literaria del realismo socialista de su 
país. El escritor conjuga su vida, de comien-
zo a fin, con la marcha del movimiento re-
volucionario chino. El Diario de un loco, su 
primera novela de tipo nuevo, fue una decla-
ración de guerra contra la caduca sociedad 
feudal y, asimismo, la primera novela de la 
colección Grito de Llamada, que integra 18 
novelas cortas. Fue publicada por la Edito-
rial Arte y Literatura en La Habana, en 1974.
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fundamental, en su carácter científico 
y en que podía desentrañar los hasta 
entonces inexplicables problemas de 
la sociedad china. 
El marxismo también se hacía atrac-
tivo con creces, al completarse con el 
leninismo, que aportaba elementos 
probatorios de que un pequeño grupo 
de naciones desarrolladas explotaba a 
países coloniales y dependientes. La 
identificación con el leninismo, más 
que con el marxismo, estaba muy 
vinculada a los éxitos de los soviets en 
el poder. Además, se podían explicar 
las causas del humillante atraso de la 
nación y las vías para superarlo, si se 
tomaba el poder y movilizaba a todo 
el pueblo bajo la dirección de un par-
tido de vanguardia. La llegada de esas 
ideas a China no pudo ocurrir en un 
momento más propicio. La traición en 
Versalles constituía la mejor prueba de 
que el verdadero enemigo de la nación 
era el imperialismo.
Varios factores convergieron para que 
se radicalizara el Guomindang y, entre 
ellos, se destaca el triunfo de la Gran Re-
volución Socialista de Octubre en Rusia, 
país otrora imperialista, que había par-
ticipado de manera activa para someter 
a China como parte de sus áreas o es-
feras de influencia. Asimismo, demos-
tró la importancia de la base social en 
una revolución y la fuerza que se deriva 
de ella. Esta influencia se acrecentó, tras 
derrotarse la intervención de las poten-
cias imperialistas en la Rusia soviética. 
La actitud de los países imperialistas en 
la posguerra y, sobre todo, en la firma del 
Tratado de Versalles, posibilitó a los chi-
nos comprender la verdadera esencia del 
imperialismo. Por último, los contactos 
de la Rusia soviética y la Internacional 
Comunista con el Guomindang y el Par-
tido Comunista chino contribuyeron 
a encauzar el nacionalismo en el país 
asiático e imprimir una orientación 
antimperialista y antifeudal.
Con respecto a la India, durante la Pri-
mera Guerra Mundial se experimentó 
un crecimiento numérico y cualitativo 
de la burguesía nacional que comenzó 
a mostrar interés por el autogobierno. El 
nacionalismo indio apareció como fe-
nómeno político como resultado de la 
combinación-reacción de factores eco-
nómicos, políticos, ideológicos e his-
tórico-culturales. La “modernización 
colonial” configuró su peculiar esce-
nario socioeconómico de ese nacio-
nalismo. Los fundamentos despóticos 
y discriminatorios del Estado colo-
nial reclamaron su necesidad política. 
Mientras, la educación occidental se 
convertiría en un catalizador impor-
tante del proceso de renovación socio-
cultural del que emanaría la ideología 
que lo sustentara.
En el contexto de una sociedad mul- 
tiestructural, multiétnica y colonial 
como la India, esa combinación de 
factores generó una dualidad de ten-
dencias de naturaleza contradictoria 
en el comportamiento del fenómeno. 
Al nivel panindio, fomentó una ten-
dencia per se nacionalista y secular 
que encabezaba la intelectualidad, 
con un nuevo criterio de unidad so-
bre el que descansaba la aspiración 
de un proyecto de liberación nacional 
en esencia capitalista, capaz de mo-
vilizar amplios sectores sociales bajo 
el liderazgo hegemónico del Congre-
so Nacional Indio.14 Al nivel confe-
sional y étnico, el desarrollo desigual 
de los diferentes grupos que la propia 
14  Enrique Baltar Rodriguez: India. Reformis-
mo, nacionalismo y partición, Universidad 
de Quintana Roo, Chetumal, México, 2000.
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política colonial agravaba y manipu-
laba, estimuló también una tendencia 
centrífuga destinada a proteger los in-
tereses socioeconómicos de algunas 
élites comunales, entre estas, la Liga 
Musulmana fue en ese momento his-
tórico su máximo exponente.
El colonialismo apoyó y estimuló 
los esfuerzos organizativos de los in-
dios con la intención de incorporarlos 
a su estrategia política. Como resulta-
do de la dualidad de objetivos indios 
y británicos, nació el Congreso Nacio-
nal Indio (CNI) en 1885, en Bombay, 
con orientación nacional-reformista y 
protonacionalista. 
Las características que definieron 
la orientación política del grupo pue-
den resumirse en que la mayoría de 
estos elementos fue un producto que 
segregó la acción del colonialismo. 
Al identificarse su fuente de origen, 
se impidió un enfrentamiento en sus 
primeros años de actividad política.
El CNI evolucionó a posiciones po-
líticas más radicales y consecuentes 
dentro de un marco histórico diferente 
del que lo vio nacer como organización 
grupal de los intereses de la burguesía 
nacional. Acompañaría el proceso la 
influencia positiva dirigida a radicali-
zar las ideologías en el país que ema-
naban de la Gran Revolución Socialista 
de Octubre, que se había llevado a cabo 
en un territorio con el que se compar-
tían fronteras y con el que los líderes 
más preclaros de la sociedad india es-
tablecían intercambios. 
Muchos cambios se operaron entre 
el periodo en que se establecía la do-
minación colonial británica en la In-
dia y se lograba la independencia del 
país. No obstante, estos se constatan no 
tanto en el aparato externo del gobierno, 
como en la mentalidad del pueblo in-
dio. Ocurrieron algunos acontecimien-
tos secundarios de orden constitucional 
que los colonialistas exhibían con mu-
cha frecuencia, sin que supusieran dife-
rencia alguna en el carácter autoritario 
y absorbente del dominio británico. 
Tampoco estos acontecimientos in-
fluyeron en el problema de la pobreza 
y la dependencia.
La India asistió a la formación de 
sindicatos y partidos de naturaleza 
Mahatma 
Gandhi, 
líder 
nacionalista. 
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diferente de los de absoluta pertenen-
cia a una religión determinada. Su al-
cance lo moderaban dilaciones y tibias 
maniobras conjuntas entre dirigentes 
nacionalistas y representantes del po-
der imperial británico. No obstante, no 
dejó de sentirse el influjo de aires dife-
rentes que portaban ideologías y modos 
de actuar distintos a los tradicionales.
La Primera Guerra Mundial tuvo 
importantes repercusiones en toda 
Asia. Las rivalidades y divisiones de 
las potencias europeas aparecieron 
de forma notoria e, incluso, los ven-
cedores salieron debilitados del con-
flicto. El ideal que proclamaban las 
democracias de luchar por la justicia 
y la civilización, su victoria sobre los 
imperios centrales, la afirmación del 
derecho de los pueblos a disponer de 
ellos mismos, expresada en los cator-
ce puntos de Wilson, contribuyeron a 
suscitar las esperanzas de los países 
coloniales. En fin, la Gran Revolución 
de Octubre de 1917 había lanzado un 
llamamiento mundial a la lucha con-
tra el imperialismo.
Respecto del Asia suroriental, la di-
rección de los movimientos naciona-
les había experimentado, a principios 
del siglo xx, cambios perceptibles. En 
esta región, menos desarrollada —in-
cluso en el plano político—, el alcance 
de los nacionalismos aún se identifi-
caba mucho con la solución de los pro-
blemas culturales y religiosos. 
Las ideas socialistas habían llega-
do al Asia suroriental antes de la Pri-
mera Guerra Mundial. En Filipinas, 
se fundaron los primeros sindicatos 
a principios del siglo. En Java, Indo-
nesia, se crearía en 1914 la Asociación 
socialdemócrata de las Indias Orien-
tales, que difundió la teoría marxista y 
experimentó, a partir del triunfo de la 
Gran Revolución de Octubre, rápidos 
progresos. 
La Internacional Comunista tuvo un 
especial interés por Indonesia e Indo-
china, regiones que se consideraba que 
cumplían las condiciones prerrevo-
lucionarias por contar con regímenes 
autoritarios y poblaciones más empo-
brecidas y numerosas. Indonesia, puen-
te entre Asia y Australia, (expresión de 
Bujárin),15 parecía un terreno abona-
do para la revolución por contar con las 
más antiguas tradiciones socialistas y 
tener una clase obrera, por demás, fuer-
te y organizada en el orden numérico. 
El Partido Comunista Indonesio (PKI), 
fundado el 23 de mayo de 1920, fue el 
primer partido comunista de la región.
De modo que la repercusión ma-
yúscula que tuvo la Revolución Rusa 
para los países del continente asiáti-
co radica en el estímulo a sus profun-
das ideas revolucionarias, en virtud de 
ser estas transformadoras y cambian-
tes, a los efectos de lo que habría de 
ocurrir en materia de métodos y for-
mas de lucha. Esto incluiría las posibi-
lidades sin límites ni trabas que ofreció 
el eco del Gran Octubre a los potencia-
les líderes de los nacientes movimien-
tos de corte nacionalista para revertir 
los obstáculos que imponía el propio 
nacionalismo en condiciones históri-
cas diferentes y empinarlo de manera 
consecuente hacia un nacionalismo 
revolucionario.
15 Lucien Bianco: Asia contemporánea, Edito-
rial Siglo XXI, España, 1992, p. 203.
Ernesto, el ímpetu en bicicleta. La revista El Gráfico, 
reporta sus peripecias.
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